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El notario D. Rafael Serra Bi.ines 
ha trasladido su despacho al b.ijo dul 
ijúmeru 27 dt; la cuUn de J MA do r>u 
ciudad. 

EL ECO DE CARTAGENA-

Viernes 24 de Marzo de 1882. 

ECOS Dií MADRID. 

23 de Mai zo de 1882. 

Di)S veiidodoros ambul.uUe.-, ác 
esosque espotidi'n lod>i góiiüro d e b í 
ratijas á ic.il y nudio la i)i<;za,se hu 
llaion en una c illo. 

El uiío debía alolrociiuiueiiteT, céii 
tioios d(i peseta y poi- tan exigua 
cantidad armaron uua pendencii, 
que tomo sel ias proporciones. 

Jj)e las pai»br.is fueion á la;.' nia-
nnn y ap irecieron á li Vi'Z uii't n iv.i 
j 1 y un rewoivcr. 

Sonó un liio, y uno de los dos cayó 
herido. 

En el fondo de este atentado, ¡que 
n^iodestia la de los cuntendieiites'.ca 
da uno de los d(.s estimó su vida en 
dosret les l medio más quecualqüie 
ra de los artículos de su^comercio! 

La Primavt-ra h i vuniílo, como to I 
dos los años, precedida y acompaña 

-du. ds-^-sttcesos lanientiblüs. 
En la tárcel hirió un preso á dtro 

con una navaja, i" que prueba que 
todos los dias babria cosecha de ar­
mas en el S.tladero si se recolectase. 

En una calla céntiioa, mató unjo 
ven á otro, consiguiendo el agre-
S)r quela jas t i t ia baya perdido su 
pista. 

Un empresario y el director de un 
periódiio satíiico se han batido, i>e 
gun c u t ' n t n , recibiendo el primero 
un iasgur)0 y el siguudo una cuchi-
la da. 

En un so'odia,y de fi> sta por más 
seña.", el último d(.mingo, fué atro­
pellado y mal heiido por un Tiam 
via un mozo de cuetda; otro Ti¿im 
via, fiaclúió h s pieinuñ á un cobra 
dorque se cayo al apearse, un viage 
ro suirió tambii-n por el mismo mo­
tivo varias contusionetj v un c r i o 
pasó por,encima del carretero dejan 
dol'e en el sitio. 

Un paisano hirió á u n g u ¡rdiu mu 
* nicipat. 

Un joven de 16 á 17 uñes subió a, 
un (ochii y poco después se levaniú 
l a t ' p a de los sesos. 

Una anciana caíis da de vivir se 
iidrainislró una so lu ión deíósfoios. 

Un jornalero do utius 48 años apa 
* r e ió asesinado en uña calle ex céii-
tiica. 

Eli la Fábiica de cigirros se butx-
dió un cobertizo y una cígirrerafué 
sjcada de entre los escombros grave 
mente herida. 

Por último la plaza de la G bad» 
presenció anteayer tarde dos riñüS 
consecutivas. 
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I ' i i / . e ro i naugur .uon li p ' l a dos 
per. os. El.I n "tursl quo c.lo^ ¡s,' c.is.j 
ii.is(.'ii !o «ii'lU' s. P lí a g .. c ;i!i i i:i 
m s. 
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los : unt-Mil :ii..'s iu>..'•'•:•' .>) balu, • 
en (" br.izo. 

Poi h no. he\>sp!icü en el Ateneo 
el Sr. Eiguurola la invasión do los 
«b ii b a i ü s . » 

De;:g! aciaijamcnte la hi.storia do 
e.-t.is s íioies no a c . b a n u n c i . 

Li S íciedad ge(.giáíi.;a va á dis­
cutir las causas de l i pobreza de 
niiGstio suelo. 

Hay una principal: la b ,rb ríe. 

fLa Academia de la lengua, vá á 
C'jntribuir sin sospecliarto á aumen­
tar á la vezel núriiero de locos y de 
tontos. 

Ofrece diez mil reales al autor del 
mejur índice alfabético de voces usa 
das en obras de autorts clásicos es 
pinoles. Vocablos ó írasts sin Otro 
requisito que indicar la obra, la edi 

.<:ií»tí>) la págiHalyjfa línea de cada 
uno de ellos. 

Apenas se ha subido la noticiase 
han dedicddc! h t a i importante y 
trciacendentdl trabijo gran número 
de maestros de escuela sin sueldo, 
no pocos ces;intes, é infinitosindus-
iri loá dolos que han tenido que re-
tiiarse por no poderpagar lacontt i 
buciún. 

LiS cons-'cuenci s de este trabajo 
han de ser fatalmente la munomaní» 
ó ei idiotismo. 

Un a^u.idor qae r-stu lió en sus mo 
ced.-iJes para maesiro do escuela, ha 
desap.irecido de la fuente.' 

Su.s c "UiMradas al.irmados le han 
Iju.scudo estos di.is inútilmente. 

Ayer p.rfin lij hiluiron. Salia de 
la Jjíbli'tec.i, p'.;ros¡n cub.J. ' 

--(.•un.lcnadu, le dijeion, en dón­
de t.hüS m- tidu. 

- -C. l l iu l)ii;ricuí>, !o contestó, voy 
i!g ;:i,¡iiii ^ <-j!)' i nt'r-i [x'bUs en tres ' 
o ( 1 1 I ; o M'l . • • • . . 

A jiu I M, <>,üL'̂ Mi iV .íiCjha cri4 
>-'•' ;u. -i . •: ni. ^e ocupa en h a : e r 
(.'. :. 1 i; d i - . . 

N-.' scri : Cr l 'uuo. 
'^' , . ' . 

i{ >ro (;s oi di.» que no s-i conjuga 
<<lgun tiempo del verbo «timur,» y 
siempre son loa forasteros los que pa 
ganel pato. 

Ayer c.iyó uno, perdiendo en la 
op-traciílü 4.700 rs. 

El recibió 5.000 por el capital y 
por la « p i i m o y alfin descubrió que 
era digno piimo de la tal prima. 

Pero no escarmientan; la codicia 

lOir.pc el .saco y vu Ive tontos A lOá 
mas listo-. 

U 1 c.tb liiei o fac turó u n a maleta 
(KnLio d ; \.\ CU..I había deposi tado 
mil I bras d.; oru i; gl sas. 

A l'.iü.i i 'ilatÓ!t-j y hospedarse 
eu uu betel buscó su din<.'ro y notó 
• y:- i i . i ' '::; .V.vji ,-. • t o . 

--;.> L- qu:i-!i' -,; on. •>! camino? 
• "T-s^I^iuii. y"' ' h i'lírr! un ía-
voi. .., 

—¡Como un favorí 
Njturalmcnle .. con el On de que 

á la vutílta no pagase esceso de peso. 
Ya ve V. omil libras» ménosl 

¿Hiy algo más interesante que la 
huiuaiíidad? 

B ;jo cualquier aspecto que se ' la 
mil tí tiene el privilegio de otupai y 
[i!eocu[Mr 'O mismo al sabio qua al 
ig;iiMMnte, lo mismo al pobre que al 
I ico. 

Pues bien; figúrese el lector la im 
pütíautia de¡|una historia completa 
de la humanidad. 

— Desde el principio? 
— Desde el principio hasta el dia. 
—Eso es Ja historia entera y ver­

dadera del mundo reflejado y conden 
sada.on el ser humano. 

—Precis iment". 
—Una historia así e»6ÍQ'dtitia al­

guna lo más ülil, lo más provechoso 
que puede darse.—Pero hay un es­
critor por omnisciente que sea, capaz 
de reunir en un inmenso cuadro los 
múltiples y variados a:-pecl03 de la 
huinanidud? 

¿Es posible encerrar eu un óaarco 
por grandioso que sea, Eas aspirado 
ues, las luchas, las pasiones, las mi 
serias, los ideales, las virtudes, los he 
roism )s, los trimem-s, en una pala 
bra, todos los latidos del corazónhu 
m >!)o? 

—Li obra 05 difícil,] pero posible, 
—No ¡o ereo. 

—Un hombie eminente la ha rea 
tizado. 

—Cesar Caiitútil vez? 
—No, en todo caso la obra de este 

gian historiadores el pedestal, U es 
tátu t es de Liurent, Liureñt célebre 
¡irofesordc la Universidad de Ofint-i. 
quo con u¡Ki';|)ersover;!ncia heroica 
ha offtícido mi poitentóse monuraen 
to a i-.t civiliziición moderna con su 
«Hist iii.i de la Humanidad.» 

—Y 3'-' b.i publicado? 
—En tolos los idionsas. 
•—-Soiáesteusa....? 
—Dii z y ocho tomos..:. Un verda 

dero monumento. 
—Que tendremos que leer en f.an 

cés? 
—Y en fspañol. Ha habido un edi 

tor ,bastante ilustrüdo y emprende 
dor,que no ha vacilado en destinar un 
capit il á dotar á España de obra tan 
iíiiportanie; y un esciitor con no mé 
nos [ or^everanciay acierto ha hecho 
U ti^adcTccióti de ese inmenso poemH 

que esa la vez historia de la humafii 
dad y filosofía de h historia. El editor 
es D. Juan Aulló y el traductor don 
Gabino Lizárraga. 

Muchos creyeron que este esfuer 
zo en pro de la cultura y en honra de 
la librería costarii caro al editor, y 
como siempre sucede lo contrario d'e . 
lo que se espera, el éxito ha superado 
á las esperanzas. 

Hasta la fortuna se ha «hnrna/niza 
do* para premiar al heroísmo del «di 
tor de la «Historia de la hamanidadv» 

Pero nunca se agotara este asaato* 
Ahora, en plena Cuaresma, se lia 

échalo á volar la especie de «[ue reí 
na una enfermedad epidémica entire 
los pescados. 

—¿A quién se le h*brá oeufrtdo 
esta peregrina invención? • 

—Cualquiera lo adivina...'.... á los 
que venden carne, 

—Es la revancha de ios salchielü 
ros. 

» • - * 
Madrid está inundado de pobreé;. 
Dentro d e algunos di^B «e a u m M 

tara el número. Sarah Bernarth vá 4 
4£ r̂ unas cuantas represenUcioneíi 
en el te«tro Real y y« es sabido eMla 
notabilidad que viene proéaoe ma 
centenar: de rninasé. c . v 

JxiLioNoiQiEtA^' 

NUEVO'^NDICj^DOR 

DE LOS TERREMOTOS. 
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Aunque en U^est^-o j i^ÍQ|i | |9i 9^ 
presentan rar^as veces ^«ta? cepiftd.^ 
cienes del su*flá, ocuiT^Q algt|t)a# « a 
las provincias de Levanta, coip<^;M|}i; 
cia, A'icantu y Almería* y ^op i^fiy 
frecuentes en r|̂ uestjr%5-̂  po9€iÍQQe9 
ultramarinas^ tales co^Q :las {fias 
Filipinas. És pues interesante para 
nuestros lectores el. conocínnjeni.0 
dt 1 nuevoapiírato llamadoiiidicjador 
sísmico, dcbiJo según dice el, pirió' ' 
dico de Cosmos^ á dos hoQ1idÍ9$Íi)<3% 
uno que h i encontrado el prÍQclpl9 . 
y el otro que lo ha aplicado vfetíi-

mente. , . , • • •» 
Hibia notado olP.CaVdlieri,, <i,f9 

si se da VLüx sacudida brusca á c r n í 
caña,, de la <pt^ ci^elgap yari9% pétt 
dalos "de'lóngilúáes desí|oíiles, em-
pit'Zi á rooversií con velocidadeS-di-
forentos.Hay uno en q u s . U s oscila­
ciones son más estuosas, y.es aq^uel 
en que la duración de una oscil,atii¿n 
coincide precisamente con el tie.r)|-. 
po que ha durado la sacudida dada 
á L( caña; lo cual es fácil de cooipreo 
der teniendo en cupiiti que ias da -
mciones de las oscilaciones son pro • 
porcionüles á las rt;ice¿ ¿uadradasde 
las longitudes de los péndulos. Si 
por ejeiflplo el péndulv>bate al iífg,ttn 
do y el movimiento dado al sbpprfe 
común da lo^ péndulos ha dorado un 
segundo, ést.) sfvk "eí ^éo'duld'^tíe 
ejecutará óscilociont-s de mayorani'» 
plitud. 
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